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REFLEXIÓN CUIDADOS PALIATIVOS  




Muchas personas tienen la idea de que el recibir cuidados paliativos, implica la muerte 
inminente y además que ya no hay nada que hacer por estos pacientes (al empezar esta rotación 
pensaba lo mismo). Con el paso de los días, aprendí que los cuidados paliativos van más allá 
de lo que se suele pensar, pues implican hacer todo lo posible para mejorar la calidad de vida 
de los pacientes, hasta el día de su muerte.  
 
Y el mejorar la calidad de vida de los pacientes no sólo abarca el manejo del dolor (como lo 
pensaba también), sino que además del manejo de los síntomas, implica acompañar al enfermo 
y a su familia en el proceso de la enfermedad y brindar apoyo físico, psicológico, emocional y 
espiritual, con el fin de tratar de hacer más llevadero el proceso…   
 
En lo profesional me llevo la interiorización del concepto previamente mencionado, además 
me llevo la idea de que siempre habrá algo que hacer por mi paciente, también de que el 
involucrar mis sentimientos en la situación de mi paciente, no está mal: por el contrario, es algo 
normal, y hace de nosotros unos médicos humanizados. Por otra parte, aprendí 
conceptualmente el cómo entregar malas noticias, aunque creo que en las primeras ocasiones 
en que tenga que darlas se me hará complicado, pues la práctica en este caso es necesaria para 
perder el miedo ante la situación.  
 
Por otra parte, aprendí que a nuestras manos llegarán aquellos pacientes tratados con opiáceos 
y por ende la importancia de saber cómo hacer equi analgesia para tratar de controlar el dolor 
de manera correcta.  
 
En lo personal, me llevo una reflexión sobre la importancia de quitar de nuestra mente el tabú 
que solemos tener ante la muerte, pues es algo que pasará y debemos estar preparados para que 
ocurra, además aprendí que es necesario abrir espacios para la comunicación en nuestra familia 
sobre este tema.  Los tres pasos de perdonar, agradecer y ordenar son algo que deberíamos 
hacer todos los días, por nuestra salud psicológica y espiritual.  
 
 
 
 
